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La dimensión ética en el ejercicio 
profesional de la psicología

Gabriela Degiorgi

Antes de comenzar a dilucidar la importancia e implicancia que la dimen-
sión ética tiene en el ejercicio profesional de la psicología, será necesario 
introducir algunas aproximaciones y distinciones conceptuales que propi-
cien una mejor comprensión sobre el tema. 

La ética suele ser tomada frecuentemente como sinónimo de moral, sin 
embargo, es importante comenzar focalizando la diferencia entre estas dos 
nociones. Etimológicamente poseen el mismo significado, ética proviene del 
griego ethos y moral del latín moris; ambos significan hábito o costumbre en 
sentido amplio. Sin embargo con el tiempo dichos vocablos han evolucio-
nado hacia significaciones distintas −si bien, complementarias− del actuar 
humano y hacen referencia a ámbitos o niveles diferentes. 

La moral comprende el conjunto de valores, normas y principios esta-
blecidos en el seno de una sociedad, se transmite de generación en genera-
ción y evoluciona a lo largo del tiempo. Dichos valores, normas y principios 
poseen diferencias respecto a los de otra sociedad y otra época histórica, los 
mismos se utilizan para orientar la conducta y acciones de los integrantes 
de la sociedad.

En tanto, la ética es la rama de la filosofía que se ocupa del estudio racio-
nal de la moral, teniendo por objeto esclarecer qué es lo moral, cómo se 
justifica racionalmente un sistema moral y cómo se ha de aplicar posterior-
mente a nivel individual y a nivel social. En la vida cotidiana constituye una 
reflexión sobre el hecho moral, busca las razones y argumentos que justifi-
can la adopción de un sistema moral u otro.

http://es.wikipedia.org/wiki/Filosof%C3%ADa
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Según Hermosilla (2002), cuando se habla de moral, se alude al conjunto 
de lo normativizado como bueno o malo en cada época y/o lugar. La palabra 
ética remite, en cambio, cuando se la utiliza como sustantivo, a la parte de 
la filosofía que tiene como tema el acto moral.

La moral responde a un interés de regular con normas o leyes las accio-
nes humanas, mientras que la ética responde a un interés por reflexionar 
sobre las normas o leyes existentes.

Pero hacia la mitad del siglo XX la reflexión ética dejó de ser un trabajo 
exclusivo del campo de la filosofía y pasó a serlo también de profesionales 
de diversos ámbitos, dándose emergencia a un nuevo enfoque de la ética 
que se lo denomina ética aplicada.

Cuando se habla de ética aplicada se hace mención a una ética que 
reflexiona e intenta orientar prácticas concretas a través de un proceso inter-
subjetivo, es decir, incorporando o teniendo en cuenta las distintas opciones 
y puntos de vista. Su principal interés, va a decir Parizeau (2001), es el de 
proponer caminos normativos a partir del análisis de los casos particulares. 

En este sentido, el objetivo de la ética aplicada no es tanto reflexionar 
sobre el fundamento de los principios morales y las acciones, sino orientar 
la acción en aquellas situaciones concretas que plantean problemas o con-
troversias morales. En otras palabras, Brugué (2006) indica que la ética apli-
cada se ocupa más bien del qué hacer, así como de explicar por qué debería 
hacerse, distinguiéndose de la ética a secas, la cual reflexiona y profundiza 
sobre los fundamentos.

De esta manera, la ética aplicada se distingue de la ética en general por su 
especial enfoque sobre cuestiones de índole práctica. Es así como dentro de 
la ética aplicada viene a inscribirse la ética profesional. La ética profesional 
se centra en el sector específico de las prácticas que se realizan en el marco 
de una profesión, en los bienes a los que aspira, en los deberes, valores y 
virtudes de la actuación profesional.

Algunos/as autores/as hacen referencia a la ética profesional y la deonto-
logía profesional como términos que se emplean de manera indistinta, como 
sinónimos; y, si bien ambas se complementan y van a ser orientadoras de 
un ejercicio profesional responsable, es necesario también aquí demarcar 
diferenciaciones entre estas dos dimensiones y la implicancia de cada una 
de ellas en la praxis.

La dimensión deontológica −como fue desarrollado previamente− va a 
establecer los deberes que deben ser contemplados por los/as profesiona-
les en el desempeño de su práctica. Dichos deberes van a ser enunciados a 
modo de principios y normas, materializandose formalmente en los códigos 
deontológicos, o códigos de ética.
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Las normas van a plantear una especie de estado del arte, delimitando un 
encuadre desde el cual se espera que cada profesional actúe (Calo, 2002). Sin 
embargo es necesario clarificar que las mismas están prefijadas y anteceden 
el accionar profesional; que la aplicabilidad de la norma no es una cuestión 
automática o matemática; y que a la hora de proceder existen situaciones 
que dan cuenta que no siempre se encuentra todo resuelto ni dicho en la 
letra de las normas. Y esto se debe a que las normas se encuentran atrave-
sadas por cuatro características.

 En primer lugar, prescriben de manera general; por lo tanto no siempre 
brindan una respuesta exacta o precisa para cada caso o intervención. En 
segundo lugar, procuran el resguardo de la persona destinataria de los ser-
vicios profesionales en tanto sujeto de derecho; pero este sujeto enunciado 
en las normas es un sujeto anónimo, contemplado desde la perspectiva de lo 
universal, homogeneizado en un todos y a la vez ninguno (Salomone, 2003). 
Pero en el abordaje de la práctica va a estar presente uno de ese todos que 
posee características únicas, dadas por el propio atravesamiento de su pade-
cimiento psíquico, que es único e irrepetible. Su tercera característica es que 
las normas tipifican situaciones plausibles de ser encontradas en la práctica, 
pero no son exhaustivas, no pueden contemplar la totalidad de escenarios 
o circunstancias posibles que pudieran presentarse en la praxis profesional. 
Lo que lleva a que el/la profesional se encuentre en múltiples momentos con 
la insuficiencia o ausencia normativa. Finalmente, no se pueden dejar de 
vislumbrar aquellos casos donde las normas entran en colisión, emergiendo 
situaciones dilemáticas que se complejizan para darle resolución. 

Se plantea así entre las normas y la acción del/la profesional un espacio 
donde, a partir del cual, y desde el cual, se viene a poner en juego y a cobrar 
especial relevancia la dimensión ética. Pues, esta incluye lo estrictamente 
normativo, pero lo excede. La ética interpela al profesional a la razón de su 
objeto a reflexionar sobre la especificidad de la situación que se le plantea, 
tras el fin de encontrar los fundamentos que orienten y den razón a una 
determinada acción. 

En la praxis, cada nuevo caso demanda analizar teórica, técnica y ética-
mente la lógica que se estructura ante la singularidad allí presente.

Como va a sostener Miller:

No hay ningún punto técnico en la práctica que no se vincule con la cuestión ética. 
En la praxis, las cuestiones técnicas son siempre cuestiones éticas y esto por una 
razón muy precisa: porque nos dirigimos al sujeto. La categoría del sujeto no es 
una categoría técnica. La categoría del sujeto, como tal, no puede ser colocada 
sino en la categoría ética (Miller, 1997).
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Las normas inscriptas en los códigos prescriben para situaciones enten-
didas como modelo, pero es importante considerar que la relación de cada 
situación con el modelo es siempre una interpretación (Calo, 2002). Es por 
ello que la toma de decisiones a la hora de accionar implica un proceso que 
conlleva los siguientes aspectos: el análisis interpretativo, crítico y reflexivo 
de los deberes implicados; la evaluación de las posibles vías a seguir en tér-
mino de opciones éticas; la valoración de las consecuencias que enlazan; y el 
discernimiento y ponderación, que finalmente propiciarán la adopción de 
un posicionamiento en su actuar, que involucra asumir las responsabilida-
des que pudieran estar implicadas en el criterio a adoptar. 

De esta manera, atender a la singularidad que una situación comporta 
no significa desatender la referencia deontológica. No se trata de una mera 
obediencia a la norma, ni de suprimir su contemplación. 

La dimensión normativa que se desprende de la deontología será el 
soporte desde el cual poner en perspectiva la singularidad que emerge del 
caso concreto. La dimensión ética es la que propiciará el análisis reflexivo 
necesario desde donde se evalúen cualitativamente los deberes implicados 
en cada situación única e irrepetible, dando razón a los argumentos que lle-
van a tomar un camino o desestimar otro al momento de definir el rumbo 
de una intervención. 

Así, la dimensión ética se suplementa a la dimensión deontológica y, 
desde esta articulación ineluctable, será posible tomar decisiones que no 
desatiendan ni descalifiquen la lógica normativa, como tampoco la lógica 
que se estructura y emerge de cada nueva situación en el ejercicio de la prác-
tica profesional. Tomando las palabras de Calo:

El psicólogo capaz de posicionarse de este modo siempre sabrá que los códigos 
constituyen guías para la práctica, pero que nunca podrán sustituir el discerni-
miento del profesional que se encuentra en la situación y, por lo mismo, nunca 
reemplazarán su responsabilidad en la toma de decisión (Calo, 2000).

Se hace necesario aquí también considerar las ideas de Hortal (2002), 
quien expresa que para configurar el buen ejercicio profesional resulta 
sumamente aconsejable combinar las referencias éticas con las normas 
deontológicas y, a la vez, situar las normas deontológicas en el horizonte 
de las aspiraciones éticas. En otras palabras, para que exista un buen desem-
peño del profesional, tanto la dimensión ética como deontológica deberían 
estar presentes en su labor.

Ambas dimensiones tienen su especificidad y no es posible utilizar de 
modo intercambiable la deontología con la ética profesional, ya que ésta 



109

La dimensión ética en el ejercicio profesional ...

última tiene un sentido más amplio, sin limitarse a los deberes y obligacio-
nes que se articulan en conjuntos de normas o códigos de cada profesión, 
para dirigirse a las virtudes y roles profesionales (Bolívar, 2005).
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